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S I I P l i iT O  Al Wím i ,

T R A T A D O  DEL A R T E  D E R O R D A R , ()

E n  ninguna época han gozado los bor­
dados de un favor lan general com o en  
la p resen te : no h ay  señora que no los 
u se , y  son m uy pocas las que, por razo­
n es de econom ía ó de distracción, no cai­
gan en  la tentación de querer hacerlos.

Todos los dias la  invención de los di­
bujantes presenta nuevos diseños á  cual 
m as lindos y  graciosos, y  á  cual m as pro­
p ios tam bién para ejercitar la habilidad  
y  el buen gusto de las señoritas. D es­
tinados á servir de m odelo para los ador­
nos m as e leg a n tes , apenas hay una que 
no entre en  deseos d e  tener alguno de 
estos bordados hecho de su  m ano.

Pero el bordado al paso que se  ha 
perfeccionado y  enriquecido, se  ha hecho  
m as difícil. No basta e l bordar de cual­
quiera m anera, es m enester bordar b ien .

(1) Este iralado es propiedad del Editor.

y  com o no en  todas partes h ay  quien se­
pa en señ ar, h em os acogido con e l  m ayor 
gusto la idea sujerida por algunas de 
nuestras constantes suscritoras de publi­
car un Tratado del arte de bordar.

H aciendo conocer á nuestras lectoras, 
con esplicaciones claras y  sen cillas, el 
m étodo de las m ejores bordadoras, les  
ayudarem os á vencer las dificultades y  á 
perfeccionar el trabajo, y  su resultado les 
será sin duda alguna tanto m as satisfacto­
rio y  atractivo, cuanto m as principalm en­
te sea  fruto de su  aplicación y  paciencia.

De los bordados en general.

Toda clase de bordado se hace  ó la m a­
no ó en  h as tiJo r, y necesita de una aguja ó 
de un gancho. Los calados, com plem ento 
indispensable de casi lodos los bordados, 
son una p a ite  im portan te de ellos, y fo r­
m an p o r su especialidad un ram o separado 
del a rte  de b o rd ar. Asi, pues, este  Tratado 
se d ividirá en tre s  partes: e l bordado á la
m ano; los calados; y  el bordado a t basti­
dor.
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PraM E R A . P A R T E .

Del bordado á la mano.

E l bordado á la  m ano com prende e l fes­
tón , el cordoncillo , el bordado al pasado, el 
de rea lce , el punió de a rm as, el de cade­
ne ta , el bordado a l irapo y el bordado de 
aplicación.

A unque no sea im posible bo rdar bien co­
locando la tela , cuando es tra sp a re n te , so­
b re  un  dibujo hecho en papel, se borda, sÍq 
duda alguna, con m as com odidad y soltura 
señalando el dibujo sobre la  misma te la , y 
aun  si ésta  no es bastan te  c la ra , que perm i­
ta  ver el dibujo b ien  xlisiiutam ente, es de 
todo punto indispensable p rac ticar esta  ope­

rac ión .
E l p roceder m as conocido pa ra  traspo rta r 

el dibujo sobre la tela  se llam a picado ó es­
tarcido: el m étodo de usarlo  es el siguiente:

Se esliende sobre  una mesa un  pedazo de 
paño ó una m anta de franela doblada; coló- 
canse encim a dos ho jasde  papel, y sob rees­
tás  el dibujo. S e 'la s  sujeta jun tas con alfile­
re s  en  e lpaño , paraquenohaganm ovim ien to , 
y eu  seguida con una aguja la rg a , y m edia­
nam ente gruesa, se vanj)ic,ando con regula­
ridad todos los trozos del diseño, de m anera 
que quede exactam ente señalado sobre el 
papel que se h a  puesto  debajo. Se debe 
poner un cuidado p articu la r en  m arcar bien 
las p a rle s  agudas y  los m as pequeños con­
to rnos del d ibujo ; las p icaduras deben estar 
lo  mas aproxim adas que sea posible unas á 
o t ra s , á fin de que indiquen con precisión 
sus lin cas , vueltas ó inclinaciones. No es 
absolutam ente necesario  que sean dos las 
hojas de papel que se pongan debajo del di­
bujo , pero  se hace m ejor esta operacion en 
un papel doble. La hoja que debe serv ir con 
preferencia es la de en c im a , que es la mas 
inm ediata al dibujo.

P icado  el dibujo, seria bueno pasar por 
el revés de las p icaduras una p iedra  pómez,

si se tuviese á m ano, pa ra  igualar losbordes 
que la aguja ha form ado.

Hecho esto , se estiende sobre eí paño la 
tela  que se quiere b o rd a r : colócase sobre 
ella  e! dibujo p icado, pasando p o r encim ade 
todas las p icaduras una m uñequita em papa­
da en  unos po lvosa  propósito , de  que habla­
rem os despues; estos polvos penetrando  por 
los agujeritos rep roducen  el dibujo sobre la 
le la . P a ra  im pedir que se bo rre  se pasa por 
encim a una plancha ca lien te , despues de 
haberlo  cub ierto  con una hoja de p ape l. La 
resina que contienen los polvos se derrite  
con el ca lo r, y fija de este m odo el dibujo 
sobre la te la .

E stos polvos deben ser negros pa ra  usar­
los sobre lela  b lanca, ó blancos s ies ta  es de 

color.

P a ra  ob tener estos polvos se pone á d e r­
re tir  en  un puchero  nuevo un poco de alm á­
ciga, con una trigésim a parte  de a c e ite , ó 
m ejor, de  cera v irg e n , añadiéndole lo sufi­
ciente de polvos de marfil ó hum o de pez, 
para que tom e buen n e g ro , y  m eneándolo 
con una espátula hasta que se deslia  com ­
pletam ente : en este estado se va echando 
esta  com posicion en unos naipes, cuyas o ri­
llas  se doblan  para que form en como una 
cajita, y  cuando está b ien  fría se la reduce 
á polvo, m oliéndola b ien  y pasándola por un 
tam iz. S i se quiere que estos polvos sean 
blancos, en  lugar de poner hum o de pez se 
pone de albayalde, todo lo m asque se pueda.

P a ra  h acer la m uñequita se tom a un p e ­
dazo de casto r ó de paño, quetenga de doce 
á  q u in c e  centím etros de la rg o , p o r  seis de 
an ch o ; se rodea esta tira  sobre sí m isma, 
sujetándola despues con un cordoncito  de 
seda ó un  hilo  fu e r te , por todo su largo, 
dejando sin a ta r á cada uno de los cabos un 
poco m enos de un  dedo.

Escusado es decir, que adonde no haya 
proporcion ó tiem poparahacer estos polvos, 
puede suplirse p o r el medio m as conocido y 
usual de un  cisquero ó m uñequita de lienzo
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fino, que contenga carbón  m olido ó albayal- 
de  bien pulverizado.

11.

E l picado ó estarcido será  siem pre el p ro ­
ced er preferido  de los dibujantes, y  verda­
deram ente cuando hay  que rep ro d u c ir m u­
chas veces el mismo dibujo, com o por ejem ­
p lo , pa ra  la guarnición de una falda, es sin 
duda alguna el m as b reve  y  espedito . Sin 
em bargo no será  fuera del caso hacer re fe ­
rencia de un papel llam ado de decalcar nue­
vam ente inventado, que reem plaza con ven­
ta ja , en algunas ocasiones, a l picado. Este 
papel, del mismo modo que los polvos de 
que hem os hablado an tes, se hace de dife­
ren tes colores: azul, para  d ibujar sobre 
blanco; encarnado ó am arillo , pa ra  lelas 
oscuras. P a ra  usarle se estiende la tela  en­
cim a de uno ó dos pliegos de papel blanco, 
com o si se fuese á escrib ir; sobre  la tela  se 
coloca el papel de decalcar, y sobre  és­
te  se pone el dibujo, sujetándolo todo con 
alfileres. H echos estos p repara tivos se van 
delineando con un punzón de m arfil, ó un 
lápiz de bastante dureza, todos los trazos 
del dibujo, repasándolo  dos ó tre s  veces 
con  la fuerza necesaria para  que queden 
bien m arcados sobre la  tela.

Si ol papel de decalcar es bueno debe se­
ña la r por aníbos lados, y  en  esto caso, para  
d ibujar un pañuelo , p o r ejem plo , se puede, 
después de h aber colocado este  papel sobre 
una esquina del pañuelo , dob lar o tra  enci­
m a, poniendo sobre ésta  el dibujo, y de es­
ta  m anera se dibujan las dos esquinas á la 
vez. Del m ism o modo puede procederse  p a ­
ra  o tros objetos sem ejantes, com o tiras, 
guarniciones, e tc ., cuyo dibujo no tenga iz­
quierda ni derecha: lo  propio  puede hacerse 
con cuellos ú otros objetos, cuyo medio sea 
tal, que doblado resu lten  sus dos lados en­
teram ente iguales. S i no lo fuesen, se hace 
prim ero el cen tro  solo, doblando despues la 
tela para  hacer los lados iguales.

Se en tiende, sin necesidad de advertirlo , 
que hay  que poner m ucho cuidado para  que 
no aparezcan irregu laridades al doblar ó 
tra sp o rta r  el dibujo de la m anera que aca­
bamos de esplícar.

III.

Cuando se borda sobre  el dibujo es m e­
nester fo rrarlo  de o tro  papel que no sea de­
m asiado fuerte . S i e l dibujo se ha tra sp o rta ­
do á la tela , se fo rra rá  tam bién el papel 
am arillo , ó la perca lina  lustrosa que se p o ­
ne debajo de e lla , sujetando am bas cosas 
con algunos hilvanes. D ebe com enzarse h il­
vanando todo alrededor del dibujo es te rio r-  
m ente, y esto  bastará  si no es dem asiado 
ancho: si lo fuese, será preciso d a r por su 
cen tro  algunos puntos, teniendo cuidado d e  
que no caigan encim a del dibujo.

La tela  ha de quedar b ien  tiran te  por 
igual, de  m anera que sus h ilos resu lten  en ­
teram ente  rec tos, tan to  á lo largo como á  lo 
ancho, procurando tam bién que no quede 
mas co rla  q u e  el papel que se pone debajo.

Del punto del festón.

A ntes de p rinc ip ia r á  hacer el festón se 
necesita trazar el dibujo, cuya operacion 
se reduce  á c u b rir  todos los contornos de 
éste con bastillas, en  las que se p rocu ra rá  
no coger m as que uno ó dos h ilos en  cada 
punto para  que el trazado  quede lodo p o r 
encim a de la tela .

A penas hay  una m uger que no sepa cómo 
se hace im  festón: una co rta  esplicacion bas­
ta rá  sin em bargo pa ra  que com prendan cj 
m étodo de egecutarlo  aquellas que nunca lo 
hayan hecho .

Com enzarém os diciendo de qué modo se 
ha de ten e r la labor. S e  la coloca sobre  el 
dedo índice de la m ano izquierda, su je tán ­
dola cou fu'meza p o r delante con el dedo p e ­
queño, y  p o r de trás con los o tros dos, á fin 
de que el pu lgar quede enteram ente lib re
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p ara  d irig ir el algodon ó h ilo  con que se 
borda, y ayudar á  la  aguja siem pre que sea 
m enester.

P reparada  y colocada asi la labo r, para  
p rinc ip ia r á hacer un  festón se sujeta el 
algodon con dos á ire s  pau tadas en el tra ­
zado, despues se pasa e l h ilo  sobre el pu l­
gar, que lo  re tiene , y hace form ar una la ­
zada. E n  el sitio donde está  sujeto, y p o r 
d en tro  de la  lazada, se m ete la  aguja por un 
lado del trazado , y se la saca p o r e l o tro , 
vuelta la pun ta  h ac ia  s i. A l sacar el hilo 
se tiene ya hecho un punto  del festón, y 
se p repara  o tro  volviendo á pasar en segui­
da e l algodon sobre el dedo pulgar.

No será  inú til ad v e rtir  aquí, que para  
com prender m as fácilm ente esta esplicacion 
y  las siguientes, conviene ir  ejecutando a! 
mismo tiem po que se lee .

P a ra  que e l festón queda bien hecho  no se 
h a  de coger á  cada punto  m as te la  que aque­
lla  que precisam ente cubra  e l tra z ad o ; es 
decir, que se ha de m eter la  aguja p o r el 
mismo trazado , y sacarla  todo lo jun to  á  él 
que sea posible, porque sino se hace a s í , la 
tela  quedaría encogida p o r los puntos, loque  
no deja de ser un  defecto.

Cuando el festón haya de se r a n c h o , lo 
cual se indica en  el dibujo p o r la  separación 
de las lineas dobles, hay  que tra z a r  estas 
dos lineas, y  este  festón se llam a mate. Si 
se quiere que al m ism o tiem po el festón sea 
de re a lc e , se le r e l le n a , cuya operacion 
consiste en  hacer algunas bastillas largas,
unas sobre o tra s , en tre  
trazado .

las dos lineas del

E n  estas b a s tilla s , lo  m ism o que en  los 
puntos del trazado , no se debe coger con la 
aguja m as que uno ó dos h ilos, p o rq u ee l a l­
godon que pasa p o r debajo se desperdicia. 
Cuanto m enos tiran te  quede el algodon mas 
lugar ocupa, y necesita  por consiguiente m e­
nos p u n to s , y así tam bién tiene el relleno  
m as e las tic idad , quedando mas sostenido, 
sin se r du ro . E l festón m a te , y de realce  á 
la vez, se llam a festón jJMUto de rosa.

Se bordan  invariablem ente á punto de fes­
tón  todos los contornos esterio res de un 
bordado que bayan de reco rta rse , ya sean 
ondas, ya  lineas rec tas ó cu rvas.

U na sola recom endación tenem os que ha­
ce r á nuestras lec to ras sobre las ondas» y esv 
que se debe cu idar al trazarlas  de que no se 
jun ten , sino p o r los puntos estrem os de sus 
bases, y lo m ism o al festonearlas; asi, pues, 
se p rocu ra rá  ev ita r el tom ar jun tos el traza ­
do de la  onda que se concluye con el de la 
siguiente, aunque m uchas veces se encuen­
tren  casi unidas. Se festoneará p o r separado 
la p rim era  todo lo d istan te  que sea posible, 
de  modo que queden dos ó tre s  puntos á lo 
m enos de una á  o tra . E n tonces se m ete  la 
aguja p o r debajo d e l últim o p u n to , y se la 
hace salir p o r encim a de este  ó del a n te rio r. 
P a ra  hacer e l p rim er punto  de la  onda que 
va á p rinc ip iarse , hay que sacar la aguja 
por e l m ism o sitio p o r donde sale el a lgo- 
don ; e l te rc e r  punto no debe coger nunca 
m as que el trazado .— T . P .

(Véase la conlimacion en los números desde 
el 4 .° déla  2.* época, del ^ d e  Enero de

Alaclrid 4.853.
Irap . del C orreo de la M oda, á  cargo de A gustín P .  V ega, calle  S in  P u ertas , núm ero 2
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